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Sale todos los dias menos los domingos.

Precio de suscriclon.

SEIS rs. al: mes en Madrid, y DIEZ en pro­
vincias.

En el estrangero y Ultramar VEINTE rs.

Anuncios y comunicados, 
á medio real línea los primeros y dos rs. los 
segundos. PERIÓDICO DE LA TARDE

'Plintos iSc snscricion.

fn Madrid en la Redacción calle Mayor nú­
mero 33 cuarto segundo, y en las libreiías de 
Matute, calle do Carretas; Cueslai calle Ma­
yor; Gaspar y Roig, calle del Príncipe; Rome­
ral, plazuela de San Millan; Villa, plazuela de 
Sanio Domingo, y en la litografia de laEquí-

NUMERO 5. JUEVES 18 DE FEBRERO. SEIS CUARTOS

LA PRENSA.

' LIBERTAD DE IMPRENTA.

Trece años hace que empezó lo que en mo- 
méñlos de ilusiones llamaron algunos regeneración 
política. Muchas y variadas han sido las fases que 
nuestros trastornos han presentado, pero vestidas 
siempre de esas medias tintas, de esos colores va­
gos, de esas medidas ambiguas que nada significan 
eïi política, que nada remedian en administra­
ción, y que tantos y tan largos males acarrean á los 
ppeblos. Desde 1833 la España ha tenido todas las 
formas de gobierno conocidas : hasta lo malo del 
republicano, ha imperado con lodos sus hor­
rores y afligido hondamente los corazones de habi­
tantes pacíficos. De í.msayo en ensayo, sin faro 
cierto que guiase nuestros pasos, hemos marchado 
por espacio de trece años, entregada nuestra suer­
te, nuestro porvenir en manos inespertas ó teme­
rosas. Cada sacudimiento arrancaba una conce­
sión, cada motin derribaba un ministerio ; pero 
fieles todos ellos á sus principios de incertidum­
bre, nada aprendían en la suerte que á sus ante­
cesores había cabido. Temerosos de las concesio­
nes que hicieran, apenas pasado el peligro que 
se las arrancara, todo su cuidado, todo su esmero 
se estendia única y esclusivamente á poner tra­
bas á sus anteriores medidas. Así se ha visto con' 
sorpresa por todos los bojmbres de juicio y de ra­
zon, haya sido cualquiera su bandera j^lítica, que 
nuestra revolución ha llevado un sello peculiar, 
incalificable, de indecisión y de vaguedad. Conse­
cuencia de estas dos circunstancias, incompren­
sibles en una sociedad conmovida hondamente por 
intereses tan encontrados, poruña lucha simul­
tánea de la fuerza y de la razon, y en que la cues­
tión que en ambas se ventilaba era nada menos 
que el cambio político de un estado, la destrucción 
para siempre de rancias preocupaciones y de exó­
ticos intereses; consecuencia, repetimos, han sido 
de aquellas circunstancias, el sinnúmero de ano­
malías que han resaltado en nuestras cuestiones 
interiores y esteriores. En los hombres, como en 
las cosas, nada se ha hecho por entero: en los 
primeros, admitida la apostasia, hubieran sido 
inútiles los níayores afanes, el mas esquisito cui-

FOLLETIN.
MASCARAS.

¡Ei Carnaval ha espirado! El terrible Miércoles , vesti­
do de cilicio , con unas disciplinas en la mano derecha y 
una vela ardiendo en la izquierda, le asistió en sus últi­
mos instantes, escandalizado del estrepitoso bullicio que 
reinaba en torno del moribundo. Porque la agonía del Car­
naval forma una escepcion entre todas las agonías huma­
nas, esceptuando , sin embargo, las ministeriales. En 
efecto: la tristeza, el llanto, la desesperación y la sole­
dad , son los únicos testigos que acompañan al hombre 
que se despide del mundo y de la carne, para echarse tal 
vez en brazos del demonio. Solo tal cual heredero, tal 
cual acreedor se acercan al lecho de la muerte, atraídos por 
el estraordinario interés que les inspira la humanidad, 
metálicamente considerada. No sucede esto en las crisis 
ministeriales : al mas leve rumor de cambio de gabinete 
se pone á bailar la nación española, con la dulce espe- 

dado para penetrar sus ideas. De nada servían 
los antecedentes; estos quedaban ilusorios si en 
motivos fle conveniencia veian mas esperanzas de 
adelantos que en la consecuencia de sus princi­
pios, ó en el brillo de su reputación y buen nom­
bre ; de las cosas nada decimos ; nada puede de­
cirse de ellas, porque en nuestra revolución casi no 
han existido ; han sido una mentira, fle que mise­
rables ambiciosos han echado mano, y las han he­
cho servir de escabel á sus particulares proyectos. 
Dentro de esas mismas cosas se han visto aberra­
ciones , contra-principios bastantes á desacreditar­
las, si el buen juicio de los españoles al exami­
narlas, con ese tino , con ese criterio que distin­
gue á los hombres ávidos de tranquilidad y de 
sosiego, no hubiesen hecho la distinción necesa­
ria. Así es que por mas que se ha procurado con­
fundir, personificar por algunos los principios, las 
instituciones mas santas, las personas se han gas­
tado ; puestas en el crisol de la evidencia, se han 
convertido en humilde escoria ; y las cosas han 
vivido, han sido mas fuertes que sus pérfidas in­
tenciones. Muchas de estas cosas, muchas de esas 
instituciones han salido triunfantes de la prueba 
á que se las sujetara, y de que no hubieran sali­
do tan bien paradas á haber caído en manos mas 
diestras ó menos ambiciosas. Hoy viven estas ins­
tituciones, hoy se reconoce como una necesidad 
su existencia con la mayor latitud posible, sin su­
jetarla á las reducidas trabas con que las han en- 
cadenado. Nq qucremos desli las ridfculas 
anomalías quo resaltan hasta en las leyes funda­
mentales que en el breve espacio de trece años se 
nos han dado con tanta profusion.

El decreto sultánico de un ministro violento y 
atrabiliario, ha sido bastante entre nosotros para 
hacer enmudecer la ley fundamental de la Mo­
narquía. Por el mas leve motivo de recelo ó de 
temor, se han creído en todos tiempos nuestros 
gobernantes autorizados á privar á los ciudadanos 
de aquellos derechos mas sagrados, y que la 
Constitución del Estado consigna en sus páginas, có­
mela mas grande garantía quizás, contra los desma­
nes y arbitrariedades de los gobiernos. Nada se 
ha respetado entre nosotros. El parlamento ha te­
nido mas de una vez que ahogar su prepotente 
voz, o dispensarse ante intrigas o amaños de per­
sonas escondidas á la sombra de otras personas, y de 

ranza de que no siempre los que vienen han de hacer 
buenos á los que se van. En la agonía del Carnaval man­
dan el amor, el vino y la alegría; todas las pasiones, 
buenas y malas , grandes y chicas , parece que se desatan 
del infierno para caer como una plaga sobre la mayor 
parte de las poblaciones de Europa, en cuyo mapa se per­
cibe apenas un puntito, que es Madrid, ni mas ni menos 
Villahermosa y el Instituto , el Genio y otras veinte so­
ciedades, mas altas ó mas bajas, como que algunas están 
bajo tierra, han sido estas noches el centro de la hermosura 
y la fealdad, de la miseria y el fausto , que se amalgaman, 
se confunden, estrujan y tutean; bolsas donde se ha comer 
ciado con las reputaciones y con la honra , como en la pla­
zuela de Santo Domingo con los rábanos. Cuanto mas se 
acercaba el término fatal, tanto mas crecían la animación 
y la locura : en vez de lágrimas había risas ; el placer dió 
una estocada al dolor , antes de comenzar el primer rio-o- 
don , como los ministros un puntapié al código del 57, 
reformado antes de empezar á gobernar; por aquello dé 
que si á los turcos les va perfectamente sin Constitución 
ni cosa que lo valga , á nosotros nos deben importar dos 
sistemas tributarios todas las Constituciones del mundo" 
Pero tornemos dos ó tres noches atrás. La mitad de las 
casas de la muy heroica están desiertas á causa déla noc­
turna emigración de sus habitantes á los salones ilumina- 

luslíiucíoncs que los leales y honrados castellanos 
veneran con adoración y colocan siempre sobre 
las niñas de sus ojos. Pero una de las garantías 
que mas alternativas ha sufrido; la que ha pasado 
por mas contratiempos, porque era sin duda la 
mas poderosa, la de mas seguros resultados para 
arrancar el velo misterioso con que pretendían 
encubrirse l imchos actos de gobierno y muchas 
reputaciones conquistadas á fuerza quizás de ar­
terías, ha sido la imprenta. En su infancia, á prin­
cipios de 1834 empezó á dársela impulso, pero 
siempre con tal recelo , con tales precauciones, 
quR no era posible satisfaciese la avidez que á to­
dos aquejaba de saber, y de dar á sus ideas el 
ensanche y engrandecimiento que la civilización 
del siglo reclamaba. Nunca se la dió toda aquella 
latitud que en las naciones civilizadas se la ha 
concedido. Esta diferencia es harto fácil de desci­
frar. En las demas naciones en que el sistema re­
presentativo no es una mentira; en que los gober­
nantes no se erigen jamás en poderes irresponsa­
bles y superiores á las leyes, se deja á los pueblos 
gozar de sus escasas garantías ; se les deja á lo 
menos la facultad de quejarse de los desmanes del 
gobierno; de ilustrar su entendimiento por medio 
déla prensa. Se ha dicho que la libertad de la 
prensa se ha convertido en licencia, pero esto no 
es cierto. La arbitrariedad de los gobiernos ha he­
cho que algunas veces el sentimiento íntimo que 
rebasaba en los-corazones se desbordase. .Pero, si 
este caso ha llegado, no ha sido culpa, no, de los 
particulares. Ellos han visto frustradas sus mas 
alhagüeñas esperanzas; han visto ilusorios los mas 
pomposos ofrecimientos para el porvenir, y en 
esta realidad de amargos desengaños, han levan­
tado su voz. Si la razon la ha datlo fuerza; si los 
pueblos han encontrado su voz en armonía con los 
acontecimientos, y á su eco se han provocado mo­
vimientos mas ó menos, fuertes, mas ó menos fe­
cundos en resultados, cúlpese al que con medidas 
imprudentes, y guiado tal vez por inconsiderable 
orgullo, irritó las pasiones hasta aquel punto.

La tranquilidad de los pueblos está en armonía 
con las medidas sabias de los gobiernos; y la esta­
bilidad de estos estriba mas'en las simpatías, en 
el cariño de sus gobernados, que en la fuerza de 
bayonetas o en las medidas de coacción que para 
continuar en su poder pongan en juego. Inútil es 

(los. Todos llevan carda (no los salones sino los habitantes!, 
unos de carne y otros de tafetán ó raso, cera ó cartón’. 
¿Quién es ese ciudadano tan puesto y estirado que parece 
no cabe en el salon, según el tono que quiere darse y la 
gravedad de sus pasos?... Es D. Tiburcio, sugeto muy co­
nocido... en su casa , y á quien, sin embargo , por el ta­
lento que no tiene se le ha hecho caballero de Isabel la 
Católica. Bien sabemos que solo es caballero cuando va 
á caballo ; pero se ha puesto una máscara que le desfi­
gura completamente ; lleva la máscara en el pecho.....  es 
una cruz.

En medio de aquel grupo se distingue á un mozo dis­
frazado de cura, el cual acomete á un diputado, pidiéndole 
interponga su valimiento con las poltronas ó poltrones , á 
fin de que le den una paga. El diputado se lo promete , lo 
mismo que se lo prometió al clero de su provincia siempre 
que le necesitó para venir á sentarse en los escaños de la 
1 epresentacion peí sonal, aunque asi piensa él en pa^^as 
como en dejar en el banco negro á un adversario ¡loiítico, 
siempre que pueda echarle de él á puntillones. Cualquiera 
diría que ese escelente diputado lleva también careta.

Un marinero loca el hombro de un oficial del despacho 
de Marina y Ultramar, diciéndole al oido:—«Ya sé que 
S. E. y tú os estais dando continuamente de cachetes, so­
bre si se ha de fomeotar ó no el ramo que leneís á vuestro



la fuerza cuando un pueblo no quiere sujetarse, y 
se empeña en sacudir el yugo que pesa sobre sus 
hombros. Durará mas ó menos tiempo la lucha, 
pero el resultado es seguro y el imprudente que la 
ha provocado, y ha querido imponer á todo un pue­
blo el yugo de su tenacidad ó de su capricho, cq- 
correrá grave riesgo en esta contienda de sucum- 
birse para siempre con sus medidas. Todo el poder 
colosal de Felipe 2“ no fué bastante á enmudecer, 
v sepultar las doctrinas que durante su reinado na­
cieron y se arraigaron en las provincias de Flandes. 
La imprenta fué e.I arma mas poderosa de que se 
valieron- En nuestros tiempos : en nuestra revolu­
ción ha sufrido, repetimos, alternativas las mas pe- 
rcgrinas. Despues de trece años de lucha por con­
quistar este derecho nos encontramos mas atrasados 
que en vida del último Monarca. Entonces existia 
una censura previa renfonces sabia el escritor que 
si al censor no le placía dar curso á sus obras, y 
poner el execnatur de ordenanza ; tenia que relgar- 
las á la oscuridad, y sepultarlas en el fondo de su 
gabeta. Hoy bajo la ley sarcástica que se ha está-

SOS y ninguno de mos trascendencia que las que i hiera ido afiliando en la nueva escuela que tiene con las 
pusJa producir. U went» çu su desbordamiento, tloclrinas evangélicas ma» analogia y mas MwU'W.
I V I Se habla creído sin duda pue las prestaciones de los
Pero c.ast!gar pqs^tra y fuevtpmenle a todos, P(»' K|es y los emolumentos que con el nombre de derechos 
el delito bipotético dc unos pocos, ni creemos í g^ gg,ola percibía los curas párrocos, eran saficienles para 
que entre en el pensiimicnto del gobierno del se- I suVevir á sus necesidades, sin tener en cuenta que en 
ñor S^iias, ni que en su conocido saber é ikis-¡los pueblos de corto vecindario, son aquellos de insignifi- 
frñpinn nnorla como tal I la escasez de la época y la corrupción

P ® ’ I de costumbres, han disminuido casi totalmente aquellos

r recursos.
I Careciendo de los diezmos, y falto delás asignaciones 
I que el gobierno le prometiera, vivía el clero desusrentasr 
I de sus derechos y de sus ahorros, hasta que concluidos 
festos y dado el decreto de desamortización, se sacaran

EL CLERO

Una de las clases que mas han padecido durante nues- ^^ ^^,.^ ^^^j^^ sus-bienes, que se enagenaron en 
ira revolución, y que lieue mas necesidad de ser protegida ^^ ^^^ .^^_ .^ que.líridole ya mas emolumentos 
tanto perla miseria en que esta como per lairfi» misión ,^ jereclios de estola, insiguilicantes en todas lasal- 
qiie tiene á su cargo, es el cloro parroquial. Desde que se I ^^^ limitados, solo le restaba la esperanza de 
promulgó el decreto de la abolición de diezmes, esla elase ^,_^^| .,^^ ,,, ^ mezquinas pensiones, según 
respelabilisima que tiene sobre sí todo el pese de a educa- ^^ ,^ ^^^. ¡^ ,„„,,e„¡e„cia y hasta el decoro de 
cien religiosa, que sostiene e) cnlto y que esparce las maxi- _,^^.^^_ ^^ ^^^ esperanzas se vieron por esta vez com­
mas saludables y los oonsueles de la renglón por todas las ,¡.(^,„61116 burladas, y por consigiiieete reducido aquel 
demas, quedó abandonada á la mas desaslresauiiseria y re- ,. j. degradado y muchos desús individuos au la 
décida á buscar en la caridad de los.fleles los auxilios, que f^cesidad de mendigar eb sustento diario. "
eñ vano la ofrecieron los gobiernos. Era sin, duda alguna!
necesaria la abolición de los diezmos, pero en los arran- .¡“ ?«”^ "^’1“
qiies de las pasiones políticas llevaron la reforma al estre- creyó que el clero parroquia pereibiria al menos los 300 
nio, se destruyó para no edificar, se proscribió lo cxislente «lucailos, que se había señalados los parrocos. como el rai­
sin dar estabilidad á lo futuro y se condenó á la miseria á ».¡1»«» ''ó I??, asignaciones, y se creía asi porque, estando 
una clase entera, que se creía opuesta á los.priilcipins po- presupuestadas por su totalidad las pensiones del clero y los 
lilicos dominantes, sin conocer el estado á que se la con- emolumentos del culto, no podía, creerse que liabiendose 
denaba, la condiciona que se reducia, la colocaba en biclia exigido á los pueblos una contribución que rebasaba el 
abierta con las instituciones entonces nacientes, mas bien Ipresupuesto de gastos, y que Se ha percibido por comple- 
qiic la.índole de las doctrinas que las Servian detbase y ftin-1 hh se distragesen las cantidades asignadas al cleio, para 
damçnlc jcubvir; afras .aleaciones ^meuQs impiorlanles, ó quizá menos
"’ Si nuestros gobernantes hubierau sido mas previsores p^tas sin autorización de las Cortes; pero sean pualesquie- 

y mas tolerantes, si hubieran sido mas entendidos y masrP^-las causas que han motivado esta falta, causas que jamas 
justos, tal' vez seria hoy más ventajosa nuestra situaciou, Lpoárán justificarse, éS lo cierto que á pesar de todas las se- 
porque se habría constilucionalízado al clero y las dísen- Lguridades del señor Mon, muy poco escrupuloso en asegu- 
ísioues políticas que, hemos presenciado no hubiera tomado I irarJo que ácl de acomodaba^ q^e parecerá como cierto, el 
tanto incremento; pero caceciendo de sus rentas, estingui- ¡cjeropo lia percibido ni ef mínirnup; de sus asignaciones,, 
xla la calidad por la .depravación de costumbres y porja Là escepc.ipp de alguno que otro pabildo catedral, para har 
escasez general y condenado al abandono y á la njiseria noconstar el favoritismo en-las actas mas. trascendentales 
le quedaba otra altefnátivá que declararse por el régimen I lY dé mayor impoitancia.
antiguo ó sufrir con santa resignación toda clase de ne- L Tres años hace qúe todas las notabilidadés de un par- 
cesidades y humillaciones; la mayor parte del clero se lanzó I ifido y en especial los financieros, tiene el proyecto, según 
como epa de témer en la oposición dinástica no tanto por I-repetidas veces han manifestado, de dotar alcléro de una 
convicion como por defender sus. propios derechos, q.ue creían I mi^nera deeórpsa, estable y completamente: independiente, 
pltrajados y menospreciados, y los mas ilustrados los que.de liPeroyasea que sus palabras no tengan otro objeto que el 
buena fe habían abrazado la cauSa de las reformas se limita- I ¡de remover los obstáculos que se oponen al restablecimien- 
ron á deplorar en silencio la impericia de los gobiernos que I ¡to de nuestras relaciones con Roma, ,ó que no tengan la ca­
cen sus desaciertos aumentaban él fuego de la guerra civil, hpacidad suficiente para realizar 16 que prometen, ello es 
y proscribir, digámoslo así. á toda una clase de las mas res- I iquetebclero permanece todavía en el mismo estado y que 
petables y de las mas poderosas de la sociedad. j probablemente estará asi i mucho tiempo, si por un acaso

El clero español sinotan ilustrado como debía ser por 13Qiprevisto no llega à ocupar el ministerio de ¡Hacienda 

blecido ; hoy conculcando por medio de una orden 
ministerial, la ley fundamental de la Monarquía ; 
hoy retrocediendo aun mas allá de los tiempos de 
Caiomarde, se entrega á merced de la inesperiencia 

de un promotor fiscal, ó de inspiraciones estrañas 
y ocultas, la suerte, la honra, los intereses de una 
persona ó de una familia. Y para que la burla sea 
mas completa ; para que la anomalía resalte mas; 
se ha compuesto un jurado fijo, invariable entre 
dependientes del mismo gobierno, de donde han 
partido ma ; de una vez las inspiraciones para las 
denuncias. Respetamos mucho á la magistratura; 
la consideramos como debiera ser, como un tri­
bunal impasible, sordo, inaccesible á otras inspira­
ciones que á las de la razon y á las de las de la jus­
ticia; pero en situaciones como la nuestra; á través 
de acontecimientos como los que en España han 
conmovido tan hondamente todos los intereses; 
han desquiciado todas las clases; han oscurecido 
todos los hechos; creemos que la magistratura, y 
no es culpa suya seguramente, no ha podido man­
tenerse á la altura que su digna misión exijia.

Sugetar los delitos de imprenta al juicio, ya 
parcial de un jurado nombrado de real orden; 
exigir como previa circunstancia para escribir el 
aventuramiento de una cantidad que por si sola 
puede constituir la felicidad de una familia; es­
taba reservado á nuestro célebre embajador en 
Portugal y al ministerio Narvaez. Mucho esperamos 
del señor Seijas, de su ilustración, de las doctri­
nas que en varias ocasiones ha sustentado en el 
parlamento. Y si á su influencia, si á sus medi­
das debiésemos ver libre á la imprenta de las tra­
bas que hoy la sujetan , nuestros elogios serán 
tanto mas sinceros, cuanto que en ellos pot nada 
entrará la consideración á las personas. Casti- 
guénse en buena hora la licencia; el decoro del 
gobierno, la paz de! hogar doméstico, lo exijen 
asi. Deber es de los gobiernos prevenir los esco­

causa de todos conocida, es lo bastante para conocer que Luna persona que comprenda mejor sus deberes y qué tenga 
nuestra revolución no ha sido encaminada contra el cato- I Ja capacidad y la voluntad necesarias para plantear un nuevo 
licismo; en España no han existido teofilántropos ni otros I sistema, dentro del cual esté comprendida la dotación del 
sectarios que suelen presentarse en tiempos de revuel- 1 culto y asignación del clero, tan decorosa y tan estable co­
las etc. cuando los pueblos son débiles en las creencias réli- I mo es necesario que sea.
giosas. Todos los partidos en el poder, han protegido,la re- j El Ministerio Narvaez-Mon, creyó sin duda que había 
ligion de nuestros padres y el culto se ha egercido con ab- | hecho lo bastante para el clero con la devolución de sus bie- 
soluta libertad, sin que las turbas hayan invadido los tem-I nes no vendidos,, y precisamente sus bienes que de nada le 
píos, ni violado los sepulcros como se hizo con los de, San I sirven ó que le sirven de muy poco, es una devolución cu- 
Dionis en el primer período de la revolución francesa. I yo significado es altamente pernicioso al estado y perjudi-

El clero por lo tanto no podia ser enemigo dei nuovo I cial hoy al mismo clero, complica sobremanera el asunto 
sistema á no haberle exasperado, si hubiera merecido del \ de asignación y dotación, y difiere su planteamiento defi- 

■ ¡gobierno, la protección á que era acreedor y si la aristo-1 nitivo.
cracia teocrática por sus hábitos jnveterados . y por la ín-1 No sabemos cualserá la opinion del ministerio actual 
dole misma de su instituto , pudo haeer causa común con 1 eit esta materia, pero cualquiera que ella sea, no mejóra­
los enemigos del nuevo sistema el clero perroquial al me- I rá la suerte del clero, ni habrá de merecerla aprobación de 
nos que para nosotros es la parte mas integiaute mas hé- | lá's personas ilustradas, si no establece la dotación del clero 
cesaría mas pacífica y mas meritoria de esta clase, se hu-I sobre bases mas sólidas y mas decorosas, haciendo que

cargo: lú dices (pie no; S. E. no dice (¡iic sí; pero jnslo es 
que los que. somos amigos de hacer justicia á lodo el mun­
do, digamos á la faz del Occéano (pie ya teueis casi medio 
en ajuste un barco viejo, que para nada sirve, y tpie pen­
sais dar un gran impulso al comercio luego que el comer­
cio no lo necesite. ¿No es verdad que la marina española 
parece cosa de farsa?—¡Qué tuno eres, máscara!

Pero calla... Alli han arrancado la careta á una monja 
que ha traido al retortero una infinidad de frailes y moros, 
griegob y troyanos, los cuales creían adivinar al Iravé.s del 
tafetán un prodigio de hermosura, y se han encontrado 
con una hembra de cuarenta y pico, una de esasdcsilicha- 
d'as que solo abandonan de noche sus madrigueras, echán­
dose à volar por las calles como los murciélagos por el aire. 
—«(Québuen talle! —Esclamaban todos poco há —«¡Qué 
ojos tan he^clnccros! ¡Qué piececilo tan mono!—Se olvida­
ron de qué era Carnaval... pero cajo la careta. Despues la 
comparaban con los pt ogramas gubernamentales y con los 
proyectos de reformas que hacen fiasco... bellos y .«educto­
res cuando están aun enmascarados, feos y repugnantes 
como un desengaño cuando sejes descubre.

¿Quien es aquella joven que cruza como un meteoro el 
salon, asida de la cintura del galan que valsa con ella? Su 
sonrisa derrama felicidad y contento: su lujo deslumhra 
como ol de una reina, y en la palidez de su semblante an-

gelical parece traslucirse la esqiiisifa sensibilidad de un. I «o pasa de ser una verdad como un templo; pero no es 
corazón nacido para las delicias del amor. ¡Oh! ésa pali-|’^<^’'os cierto, que cualquiera que juzgue de su situación 
dez .. Esa palidez proviene dé qué hace algunos años no. I pecuniaria por el nombre que tiene, debe creer que es mi- 
come mas que patatas, y de las continuas vigilias para ga- | ílonario. ¡Cuántos nombres hay que.sirven de careta!
liar, cosiendo, én las eternas noches de invierno, un ¡le- I Pero no fijemos nuestra atención en ninguno en parti- 
dazo de pan que llevará la boca, y un carbon para no 1 cular, miremos el conjunto. Una pasiega perdida, busca una 
helarse de frió. Para poder gastar aquella noche unos des-q pareja... síguela un general, cuya faja parece que se le esca- 
dichados reales en un billete, ha tenido que privar á su pa de. la cintura como si no la hubiera ganado,... un ruso 
anciano padre de cuatro visitas del facultativo queleasis- I «lél brazo con un polaco... la libertad y el autócrata Nico­
le en una grave enfermedad, de la cual es muy probable lásilo, Cracovia y San Pelersburgo... la seda, el raso; el 
(|ue no salga hasta que entre en su casa la muerte. Esa 1 9’ 0, la plata , cabezas y mas cabezas, pies y mas pies. Entre 
jóven lleva la careta en todo su esterior, desde la punta del paréntesis. ( El señor Roca de Togores dicen que se ocupa 
pié basta la punta de la cabeza. I actualmente de formarun proyecto de ley sobre propiedad 

Entremos en la fonda. I literaria. Eso dicen; nosotros no decimos nada hasta que
lié ahí al poeta F.** mas colorado que un epigrama, 1 lo veamos). Asperos,y desentonados chillidos atruenan los 

apurando la última copa de Jerez y acaso el último mara- anchos salones, tumbas de tantas esperanzas, de tantas hon- 
vedí de su escuálido bolsillo. Mira con torcidos ojos.á cuan- í»? Y tantas vidas ; ..porque sobre las cabezas de los hijos 
los pasan, como si fuesen editores ó empresarios de tea- del Carnaval flotan.y se agitan invisiblemente, losdesenga- 
tros. á los cuales tiene tanto cariño, queperdeiía de buena I ^‘’^ , la mentira y el desenfreno. A la puerta esperan las 
gana los dos dedos de nariz (jue le sobran, por darle.s un 1 pulmouia§.el momento de subir á los coches, que volverán 
abrazo tan estrecho que reventasen. Cada gola que bebe H^nio fueron, esto es , atestados de gente, por arriba , por 
le costará dos horas de meditación y un cuadernillo de pa- ¡’bajo, por delante y por detras. No tardará mucho en 
pel, lo cual prueba el grande aprecio que en este pais se disiparse todo, como el humo, y será de oir al que ma& 
hace de los literatos y las letras; lodo en el caso de que ®® divierte (que suele no divertirse maldita la cosa) escla- 
haya quien quiera prohijar los partos de su ingenio. Esto ‘^^*' ^^ ^'^ siguiente : ¡ Qué bromazo he corrido !

El Diablo Verde.



aquélla sea suficiente para que los sacerdotes puedan con­
servar toda su dignidad, todo su prestigio, y asegurándola 
de todas las coiitingencias que pueden viciar ú diferir la ac­
ción administrativa del gobierno.

El clero parroquial es el mas necesitado y el mas be­
nemérito, porque es el que mayores y mas importantes' 
servicios hace al pais; ningún cura párroco puede soste­
nerse sin una dotación por lo menos de cinto mil reales, 
que puede aumentarse proporcionalraente á los párrocos 
de ascenso y de término; si no se adopta esta base podrá 
atenderse á las necesidades mas urgentes del clero, pero no' 
lé será posible conservar la dignidad y el decoro que es 
indispensable para egercer su elevada misión.

Otro dia nos ocuparemos mas estensamente de esta im­
portante materia; y ya que ningún ministro de Hacienda, 
ni aun el señor Mon,v a pesar áe sus graneles talentos en este' 
ramo, ha sabido formular un proyecto para asegurar la 
subsistencia del clero, nosotros indicaremos algunas bases; 
que podrán ser de grande utilidad para este caso; en , la 
convicción d’é-qué esta cía^ie ilustrada y respetable, sabrá 
apreciar nuestros buenos deseos.

Hoy debe empezar en el Congreso la grave discusión 
sobre el proyecto de contestación al discurso ds la Corona: 
en ella habrán de debatirse las grandes cuestiones á que 
bandado liigarcon sus aberraciones los ministerios ante­
riores. La-oipoSicion y la mayoría hábrán de niedir sus 
fuerzas en esta gran lucha que ha de dar la prepotencia en 
él pais á uña ó á otra. El terreno es fixvorable á la oposi­
ción, grandes son los elementos quercuenta de triunfo , y 
si acierta á escogerlas armas que ha puesto en su mano 
la temeridad y la ignorancia, suya será la victoria; pero 
si malogra esta ocasioñ, si se-encierbá en el estrecho 
circulo de las personalidades, ó desciende de la altura en 
que deben sostenerse las grándeé-chëstiones, qüe sbn de 
vida ó mñerte'parael pais, tardará mtieho tiempo en tener 
otra Ocasión tan favorable.

Desde que empezáíÉos là publicación de nues­
tro periódico, tuvimos ciertos barruntos de que 
uno de los cofrades con quien primero habíamos 
de entablar amorosos diálogos era la Union. En su 
número de ayer califica este periódico de insoste­
nible: la imparcialidád?(que ségurí dijímó;í?en nues­
tro prospecto y en nuestro primer número), ha de 
ser la constante guia de'nuestros trabajos; y aña­
de ademas, qife cón-el¡ tiempo ^se clátedfá nuestrb 
ropage, y nos entenderemos. El tiempo todo lo gas­
ta, hermana Union; pero advertimos á V. que al 
emprender esta cári’érá’d«^éi‘e)gfíhación y de tra­
bajos , nos hemos provisto de ropas núevecitas, y 
las hemos adobado de múnera que, si no eterna­
mente, puedan resistir a las-influencias del tiem­
po, por lo menos tódo el que dure nuestra carre­
ra periodística.-Si Vi hubiera tomado parecer de 
nosotros al mudarse dias pasados de vestido, le 
hubiéranáos dado algunos consejos, y de seguro no 
descubriria ahora la hilaza del que le cubre. Y es 
lástima, hermana nuestra; ni el lustre de la tien­
da conserva, y eso que no puede ser mas nuevo.

Dicen unos que ha sido acertado el nombramiento 
del S,. Olivan para ministro de marina, y aseguran otros 
que ha sido un solemnísimo desacierto. Nosotros somos 
de ésta última opinion porque nó'éstaúios' pof los minis­
tros legos que en fuerza de su ignorancia en éV ramo que 
se les encomienda, no éstari en posibilidad de introducir 
en él las mejoras qué necesita. Creemos ademas, que 
ntiestros marinos tienen un justo motivo 'de resentimien­
to ál-yér-que se les desprecia, poniendo de géfe de la 
marina-á un sujeto completamenté ageno à ella’. •

Sé aségnrá' qué' eV gébiérno'na* pasado al 'consejo de 
estado un proyecto dé léy sobre la libertad.de imprenta. 
Nos alegramos que este importante asiinto''merezca’la 
atención del gobierno aunque tenemos la couVicci'on de 
que los señores consejeros Son poco fuertesén'éstás ma- 
terias-y no rauy aficionados á la libertad dé imprenta.

Sé dice conio positivo qne él Sr, de Seíjas ha amnistiado 
á muchos délos españoles que estaban emigrados : creemos 
que será cierta esta noticia, porque así conviene ál pais y 
porque tenemos al Sr. Seijas por hombre de talánlo y un 
tanto despejado de los lemóres meticulosos y d« la animo­
sidad que ha caracterizado la marchado gobierno de sus 
predecesores; pero sentimos mucho que él público no ten­
ga conocimiento de estas importantes détermínaciónes para 
que conozca la marcha del gobierno y para que nosotros 
podamos aplaudir como se merecen estas medidas de. repa­
ración.

El gobierno ha empezado á destituir algunos emplea­
dos y gefes de provincia; esta medida era de absoluta ne­
cesidad para el Bien del pais y para la mayor administra­
ción del estado.

GOBREO ESTRANGERO.

Londres 10 de Febrero.
Siguen ocupándose los periódicos ingleses deljdiscurso 

dé Mr. Guizot, acerca dé la discusión del párrafo 2.o del- 
p'royeéto deúieúságe. Él Thñés'tie} 9 cónsidera á j^Y. Gui­
zot cotnó advérsário' del gobierno ingles, quejándose de ha­
ber sido acusado de perfidia por la Francia, creerá Mr. 
Guizot, cdhúhuá; haber trábajado pura y simplémenté por 
la‘|felÍciJad Ó indepéndéiícia.dé ÉSpaña y no por el engran­
decimiento dé sii nación. L'a Francia ha échádo sobre'si 
una ínménsá’rés|áÓñsabilida(í erigiéndose én co-tutu'ra de 
las dos princesas españolas'. En él asunto que nos ocupa se 
ha conducido gél gabinete francés con un espíritu egoísta y 
dinástico, traiandó al gobierno inglés asaz reserved ámen­
te y sin aquella solicitud cuidadosa para destruir cualquier 
impresión désfavóidblé: Mr. Guizot ha tratado de gran- 
gearse la voluntad dé sus'acñSadores. Su defensa puede en­
cerrarse en las siguléntes palabras'.

«Cuando yo hice saber al lord Normanby, que los ma­
trimonios estaban concluidos, me preguntó si tendrían lu­
gar al mismo tiempo; yo contesté que no; y al decir esto 
decía la verdad, porqué en el momento en que yo habla­
ba, no sólo río había aún nada decidido , sino que tratá- 
bamos,liasta en Madrid, de evitarla simultaneidad délos 
matrimonios; la reítiá madre insistió en ello; pero nos­
otros nos oponíamos... Entonces teníamos razon para de­
cir que los dos matrimonios no se harían á un mismo 
tiempo; y para obtener este punto, llegó Mr. Bresson á 
amenazarnos con qué ahülariá todo lo hecho.

«Con posterioridad Mr. Bresson me escribió, que los 
ministros españoles ha.bian manifestado un gran senti­
miento de que el matrimonio de la infanta no se hubiese 
anunciado como debiendo tener lugar al mismo tiempo 
que el de la reina: y dicienilo que reconocía todo el peso 
de las razones alegadas por los ministros, á saber; lo im­
portante que era ‘cortar de una vez todas las pretensiones 
é intrigas.»

El célebre orador en todo sn'“fli'scúrsó'qué nos falta es­
pacio para trascribir, .solo-ha logrado establecer como ba­
se principal: que es necesario tratar á la Inglaterra como 
á un adversario, como á un rival; y que la manifestación 
de este sentimiento es mirada como la escusa de todas las 
intrigas, de todos los'súbteúfúgiÓS.

; París 12 de Febrero.
Las sesiones del 10, 11 y 12 han sido bastante acalora- 

dás'á conseéuencia de uña enmienda presentada al pár­
rafo llúirigiendo la oposición terribles ataques ál ministro 
de Hacienda por los abusos que se cometen en las rentas 
públicas.—La enmienda , sin embargo, quedó' desechada 
en votación nominal por 243 votos contra 130. Mr. Du­
mont, ministro de obras públicas contribuyó á la victoria 
del gabinete.

Sigue confirmándose la noticia de la salida de Lord Nor- 
mairby, y se dice ya el nombré del secretario de legación 
que ha de reemplazarle.

Lá posición del ministerio es cada dia mas embarazosa.

CORREO DE PROVINCIAS.

Murcia. 13 de febrero. Las gentes' dé esta Huerta ÿ sus 
cércanías se apresuran á introducir en esta ciudad sus 
mas preciosos objetos., para librarlos de la rapiácidad de 
los muchos ladrones que vagan por éstas inmediációpes, 
y que tienen atemorizados á todos.' En tanto estas auto­
ridades. nada remedian : escusamós toda Clase dé'comén- 
tarios. (C. de la Pl}

Po.NTEVEDRA II de febrero. Antes de ayer se terminó 
la elección en’este distritó de un diputado qué deberá re- 
jtresentarie en las actuales Córtes. Está elección no es la 
significación del voto general , porque ninguno de la casa 
de Austria (como aqui se llama, à la íamilia dé los Balles­
teros) cuenta con otras afecciones que las de sus nume­
rosos alujados, ni han prestado ala provincia él mas in­
significante servicio.

Se dice que la escuadra de la reina de Portugal, que 
salió hace pocos dias de Vigo, se ha adherido á la revo­
lución, reconociendo á la junta de Oporto.

{C. de la P.}

PARTE OFICIAL.

La Gaceta de hoy
Cóntiéne una órden circular á los gefes políticos para 

que informen sobre los puntos siguientes.

1 .® . Cuál es el estado délas últimas cosechas de cerea­
les y demas frutos egrícolas en esa provincia , y si bastan 
á satisfacer cumplidamente sus necesidades,

2 .0 En el caso de que asi no sea, cuál es próxima­
mente la relación actual entre las subsistencias de primera 
necesidail y la población.

3 .0 Cuáles son por el cálculo mas aproximado en esa 
provincia las existencias de cereales en el dia.

4 . ° Si aunque en la generalidad de esa provincia abun­
den los cereales hay en ella algún punto donde se note 
escasez; y en tal caso, qué medios pueden adoptarse para 
su surtido , y dónde se proporcionará este á menos costo 
y con mas facilidad.

5 . ® Si las existencias actuales de toda clase de granos 
pueden permitir su extracción fuera, del reino, y en qué 
cantidad relativamente á las necesidades públicas.

6 . ® La influencia de esta extracción en el precio de 
los cereales y en los valores del mercado.

7 .0 Cuál es elaspecto^que presentan los sembrados en 
la actualidad y la cosecha que prometen, determinando 
según las muestras su abundancia, medianía ó escasez.

De Beal órden lo participo á V. S. para su inteligencia 
y exacto cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 11 de febrero de 1817.=Seijas.^Sr. gefe po­
litico de....

Contiene ademas, otra real orden, creando una comisión 
que revise el plan de estudios vigente, compuesta de Don 
Pablo Montesinos, D. Mateo Seoane, D. Florencio Rodri­
guez Bahamonde, D. Claudio Moyano, D. Francisco Car­
bonell, D. Gabriel Herrera, D. Pedro Laserna, y D. Fer­
min Gonzalo Moron.

Otra real Órden, creando otra comisión compuesta del 
marqués de Miraflores^ ij. Manuel de Mazarredo, D. José 
Salamanca, D. Pascual Madoz, D. Fermin Gonzalo Moron, 
Donjuán Subercasi y D. José Iginio de Arche.

El,encargo de esta comisión será examinar:
I . ® Si se considera llegado el caso de que los recur­

sos del Estañó se apliquen mas directamente á las empre­
sas de caminos de hierro de España.

2 .® En qué forrna convendrá facilitar ,á las mismas 
dichos recursos, ó lá cooperación y auxilios equivalentes., 
ó si será más conveniente garantir el interés de los ca­
pí tal e.s efectivos que sé inviertan en los caminos de 
hierro.

Y 3.« Cuál deba ser en tal caso el interés mínimo, y 
cuáles las seguridades y Condiciones con que el gobierno 
haya de ofrecer su concurrencia y participación en este 
género de empresas.

Otra real órden creando una comisión compuesta de 
los señores D. Casimiro Vigodet, D. Guillermo Aubarede, 
D. Manuel Beltran de Lfs, D. Fermín Lasala, D. Jaime 
Ceriola, D. Alejandro Llórente |y D. Gerónimo del Campo, 
cuya comisión tiene por encargo examinar, discutir y pro­
poner el plan general de los puertos mercantes de la Pe­
nínsula é islas adyacentes, clasificándolos en el órden que 
merezcan la preferente atención del gobierno, y examinar 
al propio tiempo los diferentes impuestos y arbitrios gene­
rales y locales que se satisfacen en los mismos puertos con 
destino á su conservación y mejoras, y que propongan 
el sistema mas conveniente á este ramo.

Otra real órden espedida por el ministerio de Hacien­
da, mandando que la introducción de tubos,] máquinas y 
demas útiles para el alumbrado de gas, se haga pagando 
un cinco por ciento de derecho de entrada sobre el valor 
de factura , tercio de recargo en bandera eslrangera; ter­
cio por consumo; y seis por ciento de arbitrios.

DIARIO DE NOTICIAS.

MADRID.

—Ayer se verifico la fiesta popular del entierro de la sar­
dina. Una concurrencia cstraordinaria se notaba tanto en 
los paseos del prado y las delicias como en el canal. Infini­
dad de máscaras favorecían á sus desdichados amigos con 
buenos sacudimientos y lo.s paseaban en volandas. A pesar 
de todo el mayor orden reinó en todas partes, pues solo ha 
llegado á nuestros oidos que una de las máscaras tiro una 
pedrada la que hirió en la cabeza al atravesar el puente 
de Santa Isabel á un joven que iba á caballo no habiéndose 
podidoúapturar al agresor.

—Con el mayor dolor hemos visto anoche acercársenos 
implorando una limosna a un sacerdote, llenándonos de 
rubor el ver que un ministro de la religión se veía en la ne­
cesidad de rebajar el decoro de que debe estar rodeado un 
ministro de altar para poder aliviar en algún tanto su mi­
serable estado.

Esta es una consecuencia de la administración del Se­
ñor Mon, que repelía eon el mayor énfasis que el clero y to­
das las clases de estado estaban completamente pagadas.



Oh a fidvertencia (d Señor Corregidor. En el bando 
quo V. E. publicó, y que le recordamos ayer, se mandaba 
que al procedente al derribo délas casas se verifícase este en 
las primeras horas de la mafiana, y de modo que los escom­
bros no obstruyera el paso. ¿ Como es Eemo. Señor que esto 
nose obedece por los dueños de las dos casas que se están 
derribando en la calle de Alcalá ? ¿ Será porque pertenecen 
á personas muy influieules ? ¿El cumplimiento de los ban­
dos debe ser igual para lodos y nosotros sabemos muy bien 
que V. E. cuando quiere se hace obedecer.

—Hasta (jue no veamos Señor Duque que V, E. hace 1 
cumplir sus bandos y disposiciones, y las no menos respeta- j 
bles del Señor D, José de Laplana, seremos incansables en 
nuestros clamores. Asi que V. E. no llevará á mal que re­
produzcamos nuestro parrafito de ayer sobre los escombros. 
Nos vá en ello una puñalada por lo mas y una capa por lo 
menos. Deciamos ayer í

«¿De que sirve Exemo. señor Corregidor, los re- 
peli(lo.s bando.> que V. E. y sus segundos se sirven regalarnos con tan­
ta profusion si no han de ser cumplidos? Dias pasados se fijó un ter­
mino para reunir los escombros en sitios determinados. Este termino 
ha cumplido sino nos engañamos ; y si V. E. ó su segundo se toman 
•la molestia de entrar por la calle de la Flor alia, y pasar por la de la 
Justa, llevando siempre la vista sobre la derecha, verá cuan bien cum­
plidas son sus órdenes. Nosotros no lo decimos por nosotros ; es ver­
dad que sabemos retirarnos por aquellos callejones ; pero con una pu­
ñalada mas, ó con una cápamenos, salimos del paso. La autoridad de 

•V. E. asi desobedecida es lo que nos duele en el alma.

—Hay cosas de tanto chiste que deben gravarse en bron­
ce.Asi que nosotros reproduciremos hasta el infinito la 
graciosísima ocurrencia que tuvimos apropósito de los por­
teros del Señor Marqués de casa Gaviria :

«Despues de un altercado con el portero del señor Mar­
qués de Gaviria, logró un dependiente nuestro, fijar el sá­
bado tin cartel de anuncios de nuestro periódico, en la ca­
sa propia de dicho señor, Pero irritado el portero arrancó 
el cartel temiendo sin Muda que el engrudo de nuestros 
carteles manchase el brillo de los blasones de S, E, No con­
sideró el pobre hombre que no hay cosa mas limpia, y que 
mas pronto desaparezca que la arina.

¿ No es verdad que tiene mucha gracia ?
—Desafio. Parece que se hallan detenidos en el gobierno 

político dos comerciantes de esta córte y un comandante que 
fueron sorprendidos en el acto de ir á batirse, según se dice 
por resultas de un altercado tenido en cierto baile de mas­
caras,

—Pegata.—Se dnda todavía si habrá este año el baile 
conocido con aquel título.

—Gasino—Dentro de pocos dias debe quedar instalado 
el nuevo casino, compuesto de artistas y aficionapos á las 
arles.

—Se dice que anteayer ha sido admitida al general Pc- 
zuela la dimisión que hace dias tenia presentada del cargo 
de capitán general de Madrid, conservando él de inspector 
de cabaliaría. Designábanse anoche para reemplazarle á 
los generales Concha y Armero.

—Parece que don José Peña Aguayo, abogado y diputa­
do ácórles, defenderá en el parlamento la importante cues­
tión restrictiva sobre libertad de comercio ó llámese vulgar­
mente cuestión algodonera.

aaïïatâjQs.
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BESSÑA niSTORiCl M TODOS IOS DIPUTADOS T SKIADORES.

PDBUCADA

POR DON F. ORGAZ Y DON F. MONTEMAR.
Ha salido la primera entrega, que contiene las bio­

grafías de los señores Cortina y Martinez de la Rosa, con 
el retrato del primero.

Esta obra se publica por entregas de 24 páginas, en 
papel satinado y con una elegante cubierta. Las de una 
biografía cuestan un real, y dos reales las de dos ó mas.

j —El domingo dió el embajador de Francia un gran 
I banquete al que asistieron varios individuos del cuerpo di- 
i plomático, grandes de España, diputados y otras personas 

de categoría. , '

— Parece que el Sr.Bodiu, gefe de seteion que ha sido 
en uno de nuestros ministeries, ha sido colocado al frente be 
las secciones de agricullnra y comercio en el nuevo minis­
terio que acaba de crearse.

PROVINCIAS.

Dicen de Salamanca el 11 ; Domingo Gabriel, montaraz 
del pueblo de Sancho Gomez, distante siete leguas de esta 
Ciudad salió la mañana del 7 por un carro de piedras de­
jando á su muger Angela, de treinta y dos años de edad en 
su casa sin apariencia alguna de que tratase d« atentar con­
tra su vida, Regresado que hubo el Gabriel quedó sorpren­
dido al ver cerrada la puerta de su casa y entrando en sos­
pechas participa á loa vecinos la ocurrencia de estar cerra­
da su casa; y abierta que fue esta se le presentó en una de 
las salas el cadáver de su esposa colgado de una viga por 
medio de un cordel asido al pescuezo. Tal es el medio de 
suicidanve que ha tenido la muger de Sancho Gomez.

Triste y desconsolador es el verse repetidos estos actos 
criminales quecendena la moral y confirma lo mucho que 
liemos perdido en sentimientos religiosos.

Se suscribe en Madrid en las librerías de Jordan, Cues* 
ta. Gaspar y Roig, Monier, López y Castillo.

DUMAS, 
qrimica aplicada á las artes.

Se ha concluido el tomo 5," y se ha repartido la en­
trega 3.a del 6.®

e ^cada entrega 2 rs. en Madrid y 2 y medio 
en provincias.

MARTIN ZUNtASO 
ó

»ÉKi®i53iis PE en nn6MHiy,ese.
Novela histórica contemporánea. Se ha publicado la en­

trega 28, y sigue abierta la suscricion á cuatro cuartos en­
trega de 16 páginas, en la redacción calle de la Encomien­
da núm. 17. y en las librerías de Sauz, Matute, Jordan, 
Monier, Gaspar, Castillo, Hidalgo y Vila,

En provincias á seis cuartos, en las principales libre­
rías y administraciones de correos.'

ALBUM DEL EJERCITO.

Se ha repartido la entrega 18 del tomo 2.® Precio 
de cada entrega 2 rs. en Madrid y 3 en provincias.

El tomo 1,® encuadernaJo en rústica 72 rs. en 
Madrid.

MISTERIOS DE LOS JESUITAS.

Cuatro lomos en 8.® marquilla enenadernados en 
rustica 80 rs. en Madrid y 100 en provincias.

FONDOS PUBLICOS.

Bolsa del dia il de febrero de 1847. 
Títulos del 3 por 100, están á 31 7|8 pap.—Idem del 

5, están a 20 5|8 pap.—Deuda sin interés, á 6 1(4 p.ip.

TEATROS.

CRUZ.

EL SACRISTAN DE S. LORENZO.

PRINCIPE.

EL QUE MENOS CORRE VUELA.

VARIEDADES.

FERNAN-GONZALEZ

CIRCO.

LA ONDINA.

Editor responsable D. Isidro Sanchez Caro.

MADRID: Imprenta de la Prensa.

En Madrid: en la redacción . calle Mayor , número 35: y en las librerías de Gaspar y 
“«'í- V f ““’“■• »«‘»'«,calle de Carretas; y en la liío- 
grafía de la Equidad, calle de Preciados, número 1 ’

En provincias : Almeria seilores Vergara y compañía , don José de la Mora Chacon. 
Alcantara don Amol,n Vahen e. Av,les don ignacio Garcia. Alicante, don Juan José 
Carratala don José G,roncs, y don Pedro Garda. Albacete do,i Nicolas Herrero y Padrón
Apilar de la Fronlca ,Ion José Carmona y Franco. Avila , don Antonio Sastre Real 
Algeciras, don Vicente Castano y Monet, don Bernardo Rubio. Anduiar, don Pedro Bo 
tua Almagro don Lucas Lopez. Alcántara, don Francisco Tesoro. Albaida, don Joaquin 
Calvo. Aranda de Duero don Mateo Miguel. Alcoy , ,lon Francisco Botello Albur- 
querque, don Antonio Guzman. Alaejos don Laureano San Juan. Antequera, don 
Joaquin Maria üi ibe. Arocena, don Julian Romero. Almagro, don Melchor Navar­
ro. Agreda don Bernardo Cisneros. Andujar, don EmiliS de Anca. Adra don
Francisco Barranco Medina. Astorga, don Pedro Maria Bathe. Barbastro, don Felipe 
Lanía Barcelona, don Manuel Sauri. Betanzos, don Manuel Pardo Ósorio. Baeza 
don Manuel Alhambra. Bilbao don José Scheinidt, don Juan Antonio de Velasco' 
Badajoz Adininistracion de Loterías, Viuda de Carrillo y Sobrinos. Bureos don Tí 
moteo Arnaiz. Brozas, don Vicente Tejero. Baeza, Vied ma y Compafiil Bailen don 
JlarcosMerlodela Fuente. Cadiz don Francisco Garrido, dón Domingo Feros Lou 
reiro Sres norial y Compañía. Cordoba don Bernardo Lopez delà Torre. Corufia 
don Jose Mana Perez. Calalayud don Joaquin Diaz de clrayo. Caceres, don juán 
Maria Herrera. Ciudad-Real, don Diego Gonzalez. Carmona, don Franciscó de P No" 
no. Cuenca don Pedro Mariana. Carrion, don Manuel Arija. Castellon, don Pedro 
Gutierrez. Carmona, don Ignacio Gonzalez. Coria, don Sebastian C. Clemente Cór 
doba , Sres Garcia y Mante. Caravana, don Antonio Rebollar. Carta-ena don Vi 
centa Benedicto, don José Crivillés. Ciudad-Rodrigo, don Soloiné Perez’. Oeil, diá" 
José Moran Lcija don Juan Benilez. Elda, don Joaquin Senipere y Masía Elche 
don Juan tbarra. Ferrol don .Meas,o Tejonera. Fuente Ohejuna, don Antonio Ta­
pia. Fraga , don Crisostomo Isach Fuente Saúco. don Eusebio Martin. Fi" ueras 
don Francisco Oliveres. Granada, don Francisco Garcia, don Manuel Sanz de’Sn 
Gibraltar, don Francisco Carrera . ÿn Ignacio Maria Ramos. Gerona , don JoanSto 
Francisco Pala,u. Guadalajara, dop Ecequiel Calvo. Gigoii, don José Abren-Cala dm
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Celosía, Guadix, don Javier Torres López. Huesca , don Domimro Tnr. 

res.JHuelva, don Francisco López Moreno. Igualada , don Ramon Gaseo Trun
J®'®^ ^® ía Frontera, don José Bueno. Jaén, don Felix ¡Ma 

ínon ^^ /¡abelleros, don José Gilís. Logroño, don Domin--o Ruiz’
Palacios. León, don Pedro Miñón. Lérida, don José Sol Liria- 

don Pascual Moreno. Manzanares, don Juan Calvo. Málaga , don José Medina SPñn. 
4®^ ®^» Lamazares y Ortz. Medina del Campo, don Juan Herrero Vela yo Mondoñe' 
do, don Francisco Delgado, Murcia, don Damian Almansa , dor Tomás BeSíS’ 
drion. Monforte, don José Beltran. Medellin, don Meliton Porta. Muía don Tnannin 
Escribano. Montilla, don Antonio Conde. Marios , don Bernardo Carnero Alonso Nn

árense, don Manuel Gómez Novoa. Oviedo, don NicoláZ
cía Logoira. Olivenza, don Eusebio Rodriguez Mena. Ócafia, don Vicente Cabel 

tei’ Pamplona, d«. Bernard. cía Príeg" don José cl/ 
Pontevodr»’ *D® ¡" J ®‘”‘®''- •'* Mallorca, don Pedro J. Gelabm 
d^S M ^' ^““ ’f f- A"?™»'®- Pozo-Blanco, don Bartolomé A. Gomez Itoeíto 
Sánchez'Si,m"n’„‘^í" José Balderrama, Peñaranda de Bracamente, don Demetrio 
eo",lnn ¿7 • lio” Bernardino Domineuez Rióse 
nueí pr™, "r Moran. Requena, don Eraelerio Moiisalbe. Reinosa don ioséT 
tander Son José"CehDtas ’^" «arcos Fernandez Lopïz ^n- 
nScín c ot Bustamante, don Juan de la Torre, don Clemente Marbi 
Tenerife don Juan “ aÍv™ SeviSa" W’’- «’"“’«“’ MR«»«»- Santa Cruz di 

R ^"‘‘"- Casiano Ma añá d„^„’X„\raóo' 
doXé de«.l,"’r“’ Saturnino Ormilugue. \",v' 
Hereda. Zamora teTypS» ''zâfra"?l'’ W&i
lio. Habana don Ste»" ' «“«r


